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Informe 13.26 

Transformación del tejido productivo de la economía asturiana y revisión 
de los sectores sobre los que articular una estrategia regional de 

especialización inteligente 

 

RESUMEN EJECUTIVO 

Para optimizar la inversión en Ciencia en un determinado territorio es fundamental conocer en 
profundidad su sistema productivo, identificando las actividades en las que dicho territorio 
dispone de capacidad competitiva real o potencial. Una vez que se identifican estas actividades, 
se puede dirigir la política científica, de desarrollo tecnológico y de innovación hacia estos 
sectores clave, implementando lo que se conoce como una estrategia de especialización 
inteligente. El primer informe de la Cátedra para el Análisis de la Innovación, informe núm. 1 
realizado en 2020 y disponible en este enlace, fue un estudio sobre la estructura económica de 
Asturias centrado en destacar las actividades clave y con claras capacidades competitivas de la 
región. En aquel informe, que usaba datos de las Tablas Input-Output de Asturias de 2015, se 
observaba como Asturias seguía siendo una economía en transición, con sectores tradicionales 
que daban claros síntomas de agotamiento y nuevas actividades que empezaban a emerger, 
pero de manera débil. Sobre las bases de sus conclusiones y de otros trabajos similares, se 
definieron algunas de las líneas maestras de la política científica y de desarrollo económico 
aplicadas en Asturias en el último lustro.  

Las transformaciones económicas que hemos experimentado desde la elaboración del primer 
informe de la Cátedra, tanto dentro de Asturias como en nuestro entorno nacional y global, 
aconsejaban revisar profundamente el análisis de la situación de la economía asturiana. 
Disponemos de nuevos datos procedentes de las Tablas Input-Output de Asturias de 2021 
(SADEI), que se pueden complementar con otras fuentes, procedentes del INE y EUROSTAT, 
actualizadas recientemente. Todo ello permite obtener la fotografía más reciente de la 
estructura sectorial de Asturias, que, complementada con un estudio de redes, nos permite 
examinar la evolución de las interrelaciones sectoriales durante el periodo 1995–2021. El 
objetivo de combinar estos análisis es identificar los sectores con mayores ventajas competitivas 
y mayor potencial de crecimiento comprendiendo la situación actual y su evolución en las 
últimas décadas.  
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El resultado de esta actualización y análisis de la evolución reciente de la economía asturiana 
permite tener una aptitud optimista sobre el potencial de la región. Observamos que la 
estructura sectorial es estable en términos de especialización, con cambios relevantes en 
productividad. De las 64 ramas analizadas, 13 presentan una posición sólida (alta productividad, 
alta especialización), 15 muestran potencial de crecimiento (alta productividad, baja 
especialización) y el resto se clasifican como sectores débiles (baja productividad, alta 
especialización) o no presentan ventajas destacadas. Esto constituye un avance muy significativo 
respecto a la situación de hace tan solo unos años, cuando el número de ramas sólidas o con 
potencial era muy inferior (pasando de 8 sólidas a 13, y de 14 con potencial a 15). Además, las 
actividades que presentan los avances más importantes en productividad pertenecen a áreas 
como investigación y desarrollo (I+D), material eléctrico, metalurgia o servicios financieros, 
configurando un conjunto de actividades competitivas más modernas y alineadas con las 
economías más avanzadas.  

El estudio de redes revela asimismo una transformación progresiva hacia una economía más 
interconectada y compleja. La densidad de la red, definida como la proporción de vínculos 
económicos activos entre sectores sobre el total de vínculos posibles. y el número de relaciones 
intersectoriales han aumentado de forma sostenida, lo que indica un mayor grado de 
integración productiva regional. Asimismo, se observa un desplazamiento del centro de la red 
desde la industria pesada hacia los servicios avanzados, que han adquirido un papel estructural 
en la articulación del tejido productivo. Paralelamente, los clústeres sectoriales han 
evolucionado desde configuraciones más fragmentadas hacia comunidades más amplias y 
heterogéneas, reflejo de una mayor integración entre industria y servicios. 

En conjunto, Asturias se configura como una economía más diversificada y conectada que en 
décadas anteriores (el número medio de vínculos importantes entre sectores ha pasado de 4,4 
en 1995 a 6,2 en 2021), lo que incrementa su potencial de generación de efectos multiplicadores 
internos.  Esto constituye un punto de partida sobre el que explorar el potencial de Asturias en 
algunas de las áreas que mayor crecimiento podrían experimentar en los próximos años, como 
la industria vinculada a la defensa o la transformación del sector terciario asociada a la 
digitalización y la inteligencia artificial. Tal diversificación e integración se puede interpretar 
como el éxito de los esfuerzos que, de modo continuado, ha realizado la región para impulsar 
estas actividades a través del impulso de la I+D+i. Apoyados en las conclusiones de este primer 
informe, se orientan los trabajos futuros para comprender mejor el potencial de Asturias en (i) 
el ámbito de la industria de defensa y en (ii) la capacidad de aprovechar el reto que suponen la 
inteligencia artificial y la digitalización. El objetivo es conocer mejor la realidad de la estructura 
económica regional para poder proponer una estrategia de especialización inteligente óptima 
para una Asturias que está cambiando de modo acelerado.  
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Informe 13.26 

Transformación del tejido productivo de la economía asturiana y revisión 
de los sectores sobre los que articular una estrategia regional de 

especialización inteligente 

 

Introducción 

El primer informe elaborado por esta Cátedra (informe núm. 1 elaborado en 2020 y disponible 
en este enlace) se dedicó a identificar los sectores productivos de la economía asturiana con 
mayores potencialidades y capacidades de crecimiento y competitividad. ¿Por qué una Cátedra 
que tiene como objetivo principal analizar la innovación en Asturias dedica su primer informe a 
realizar un análisis de la estructura productiva, capacidades y potencialidades de la economía 
asturiana? La razón se fundamenta en la idea clave que inspira esta Cátedra. En Economía, 
sabemos que el impacto que la Ciencia puede ejercer sobre el crecimiento económico y el 
desarrollo social de los territorios depende en parte del esfuerzo que el sistema científico, 
tecnológico e innovador de la región logre realizar; pero depende en igual o, incluso, mayor 
medida de la capacidad del tejido productivo regional para aprovechar los avances que el 
sistema científico logre realizar. Si los avances científicos y tecnológicos se producen en ámbitos 
en los que la estructura productiva regional capacidades competitivas claras, su efecto será muy 
limitado o nulo. Pero si la Ciencia estudia y avanza en torno a actividades y sectores en los que 
la región esté bien posicionada, o pueda desarrollar capacidades competitivas, su efecto puede 
ser fundamental para la consolidación de tales sectores y el crecimiento económico del 
territorio. En definitiva, si queremos aprovechar todo el potencial de invertir en investigación, 
desarrollo e innovación (I+D+i en adelante) es fundamental que los esfuerzos científicos se 
dirijan a sectores y actividades en las que Asturias tenga un buen posicionamiento.  

Teniendo en cuenta este aspecto endógeno del efecto del progreso científico, resulta 
fundamental identificar en qué sectores o actividades somos competitivos al tener capacidad 
exportadora o productividades más altas que las del resto del país. Este fue el objetivo del 
informe núm. 1, elaborado en 2020 pero usando información de las Tablas Input-Output de 
Asturias de 2015 (SADEI). Los resultados del informe fueron muy valiosos para apoyar en ellos 
la política científica regional y la estrategia de especialización inteligente de Asturias. Sin 
embargo, dicho informe tenía la limitación de trabajar con datos de 2015. Aunque las 
estructuras sectoriales de los territorios son muy estables en el tiempo, es previsible que en los 
últimos años la economía de Asturias haya experimentado cambios de profundidad. 
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Recientemente se han publicado las Tablas Input-Output de 2021 (SADEI), que ofrecen una 
información actualizada de las interrelaciones sectoriales de nuestra región.  

Con el presente informe buscamos alcanzar varios objetivos. Primero, buscamos actualizar el 
análisis sectorial de la región, observando qué sectores nuevos revelan creciente competitividad 
y qué sectores tradicionalmente competitivos se han podido quedar atrás, usando los datos de 
2021. Presentaremos para ello una nueva fotografía de la estructura productiva asturiana que 
podremos comparar con la que obtuvimos y analizamos en el informe núm. 1, con datos de 
2015. Pero, para entender mejor cómo está evolucionando nuestra economía, proponemos 
realizar un estudio de redes con el que se puedan observar las interrelaciones sectoriales del 
tejido productivo regional. Todo ello nos dará una información extraordinariamente valiosa para 
revisar la orientación de la estrategia de especialización productiva regional y para ayudar a 
diseñar una política científica y tecnológica a la medida de la realidad económica de Asturias.  

Con estos objetivos en mente, el informe se estructura en cuatro secciones. En la siguiente 
sección, explicaremos de forma sintética los elementos clave de la aproximación metodológica 
y las bases de datos empleadas en nuestro análisis. En la siguiente sección se presentará el 
análisis de redes orientado a estudiar la evolución reciente del tejido productivo regional. Tras 
ello se presentará el estudio detallado y actualizado de los sectores con capacidades 
competitivas de la región. Todo ello configurará las conclusiones y recomendaciones recogidas 
en una sección final.  
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Síntesis metodológica: cuestiones clave del análisis realizado 

Bases de datos utilizadas: Tablas Input-Output de Asturias de 1995, 2005, 2015, 2021  

El presente análisis se apoya en las Tablas Input-Output de Asturias elaboradas por SADEI para 
los años 1995, 2005, 2015 y 2021. Por su parte, el estudio de redes utiliza las matrices de 
coeficientes técnicos regionales de los cuatro años, que recogen las compras de inputs 
intermedios entre sectores y permiten observar la evolución de las interrelaciones productivas 
a lo largo del periodo. El análisis de indicadores (especialización, productividad, balanza 
comercial y encadenamientos) se centra en la Tabla Input-Output de 2021 (SADEI), 
complementada con datos de empleo y valor añadido de SADEI para Asturias, del INE para 
España y de EUROSTAT para la UE-27 correspondientes asimismo a 2021, que sirven de 
referencia en las comparaciones. 

Propuesta metodológica basada en el análisis de redes para el estudio de la evolución de las 
interrelaciones del tejido productivo regional  

Para el análisis de redes, cada Tabla Input-Output se representa como una red dirigida en la que 
los nodos son los sectores productivos y existe un vínculo de un sector a otro cuando el 
coeficiente técnico regional entre ambos supera un umbral mínimo. Para poder comparar los 
cuatro años, los sectores se armonizan en una clasificación común. Sobre esa red se calculan un 
conjunto de medidas que describen su estructura (densidad y conectividad), los sectores más 
centrales y la existencia de comunidades de sectores estrechamente relacionados. A 
continuación, se desarrollan brevemente estas medidas y las precisiones empleadas: 

• La densidad de la red se calcula como el número de vínculos activos dividido entre el 
total de vínculos posibles. Se considera activo todo vínculo cuyo coeficiente técnico 
regional sea aᵢⱼ ≥ 0,01. Dado que el número de sectores varía entre los años analizados, 
esta medida se complementa con otras medidas como el grado medio de la red (número 
medio de vínculos por sector), más comparable entre periodos. 

• La centralidad de intermediación (‘betweenness centrality’) mide la frecuencia con que 
un sector aparece en los caminos más cortos entre otros pares de sectores de la red. Un 
valor alto indica que ese sector actúa como “puente” o conector. 

• La detección de comunidades se realiza mediante el algoritmo de Louvain, que 
maximiza la modularidad de la red, es decir, la tendencia de los sectores a relacionarse 
más intensamente dentro de su grupo que con sectores externos. 

Los subsectores de la industria alimentaria (cárnicas, lácteas, otras alimentación, bebidas y 
tabaco) no están disponibles de forma desagregada para 1995, año en que se usa el agregado 
“Industrias alimenticias”. Los subsectores de servicios a empresas (jurídicas, arquitectura, 
publicidad, empleo, seguridad, agencias de viaje) tampoco tiene información desagregada para 
los años 1995 y 2005. 
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Propuesta metodológica basada en las Tablas Input-Output para identificar sectores con 
capacidad competitiva o potencialidad de crecimiento 

La identificación de los sectores/actividades en los que un territorio tiene ventajas consolidadas 
o potencialidades no es sencilla. Nuestra propuesta metodológica en 2020 consistía en 
aprovechar la información disponible en las Tablas Input-Output para crear una serie de 
indicadores que, combinados, nos daban una radiografía completa de la realidad sectorial de la 
región. En concreto, se proponen cuatro indicadores:  

• Cociente de localización, para saber en qué sectores se ha especializado la región.  

• Productividad aparente del trabajo relativa, para identificar tanto los sectores que 
presentan mayor productividad como los que no poseen esta ventaja.  

• Índice de balanza comercial relativa, para conocer si el sector se orienta más a las 
importaciones o a las exportaciones interregionales en términos relativos.  

• Indicadores de arrastre y empuje, para identificar los sectores con mayor 
encadenamiento productivo regional.  

Existen diferentes indicadores para identificar en qué sectores está especializada una economía, 
siendo el más utilizado el cociente de localización. Normalmente, se calcula usando datos de 
empleo, aunque también pueden utilizarse otras variables, tales como Valor Añadido Bruto 
(VAB). Este indicador se calcula como el cociente del valor de la variable elegida para el sector 
analizado en la región objeto de estudio respecto a su valor total (sumando todos los sectores 
de dicha región), dividido, a su vez, por la misma ratio calculada para el conjunto nacional 
(España) o supranacional (Unión Europea) utilizado como referencia. Este cálculo se repite para 
todos los sectores productivos de la región. La región estará especializada en aquellos sectores 
productivos cuyo cociente de localización sea superior a la unidad, y viceversa: aquellos casos 
en los que el cociente tome valores inferiores a la unidad corresponderán a los sectores en los 
que la región no esté especializada con relación al espacio de referencia. En este informe, el 
cociente de localización se ha calculado utilizando el empleo, y tomando como referencia tanto 
España como la Unión Europea (UE-27). 

Respecto a la productividad, la aproximación más sencilla consiste en calcular la productividad 
aparente del trabajo, que se obtiene dividiendo la producción de cada sector, normalmente 
medida a través del VAB, entre el empleo ocupado en dicho sector. Si se quiere comparar esta 
ratio con un espacio de referencia nacional (España) o supranacional (Unión Europea), se puede 
calcular la productividad relativa, consistente en el cociente de la ratio regional entre la misma 
ratio para el conjunto tomado como referencia. Es decir, el VAB del sector analizado en la región 
objeto de estudio dividido por el empleo en ese mismo sector, todo ello dividido a su vez por la 
misma ratio calculada para el conjunto de referencia, nacional o supranacional. De manera 
análoga al caso anterior, valores superiores a la unidad indican que la economía analizada 
presenta una mayor productividad que la media utilizada como referencia (nacional o 
supranacional), mientras que valores inferiores a la unidad muestran una productividad menor 
a dicha media.  
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Lo interesante es combinar estos dos indicadores, dando lugar a cuatro escenarios (véase el 
Cuadro 1): 

• Sectores con un cociente de localización y una productividad relativa superiores a la 
unidad. Corresponden a las actividades más sólidas de la economía, en las que la 
especialización se acompaña de una mayor productividad. El objetivo en este tipo de 
actividades es facilitar que se mantengan en esta posición de alta especialización con 
alta productividad relativa.     

• Sectores con cociente de localización inferior a la unidad, pero productividad relativa 
superior a la unidad. Son las actividades en las que la región tiene un mayor potencial 
porque, sin haberse especializado aún en ellas, su productividad es superior a la de su 
entorno. Son las actividades sobre las que puede descansar una estrategia de 
especialización, fomentando que la economía regional se centre en aquellos sectores en 
los que tiene una productividad superior a la media de su entorno.  

• Sectores con cociente de localización superior a la unidad, pero una productividad 
relativa inferior a la unidad. Se trata de aquellas actividades que suponen un punto débil 
para la región porque, pese a que tienen una productividad menor a la de su entorno 
de referencia, está especializada en ellas. Por esta razón son también las actividades que 
pueden necesitar un mayor esfuerzo inversor en proyectos de innovación para impulsar 
su productividad, pero no requieren de políticas de promoción dada la alta 
especialización ya existente.  

• Sectores con cociente de localización y productividad relativa inferiores a la unidad. La 
economía no está especializada en estas actividades, pero tampoco tiene ventajas en 
productividad para hacerlo.  

Cuadro 1. Clasificación de los sectores en función de su especialización (cociente de 
localización) y productividad relativa 

 Cociente de localización < 1 Cociente de localización > 1 

Productividad 
relativa > 1 Sector con potencial Sector sólido  

Productividad 
relativa < 1 

Otros Sector débil  

Fuente: elaboración propia. 

El análisis de especialización y productividad relativa se complementa con un análisis de la 
posición comercial relativa en términos de comercio interregional de los distintos sectores de la 
región. Para ello, se propone calcular un índice de balanza comercial relativa. Este indicador se 
construye calculando el cociente entre el saldo exterior del sector regional (exportaciones 
menos importaciones) y el total del comercio exterior de dicho sector (exportaciones más 
importaciones). Un valor positivo del cociente indica un predominio de las ventas frente a las 
compras y, a mayor proximidad a la unidad, mayor ventaja de los productores regionales del 
sector analizado frente a sus competidores exteriores.  
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Se pueden distinguir tres niveles según el valor que tome el índice (véase el Cuadro 2): 

• Valores del índice comprendidos entre 1 y 0,33 reflejan una destacada ventaja exterior 
relativa del sector.  

• Valores situados entre 0,33 y -0,33 muestran que la región, respecto a ese sector, es 
simultáneamente importadora y exportadora.  

• Valores del índice comprendidos entre -0,33 y -1 indican que el sector padece una 
destacada desventaja exterior.  

Cuadro 2. Clasificación de los sectores en función de su balanza comercial relativa 

1 > índice de balanza 
comercial relativa > 0,33 

0,33 > índice de balanza 
comercial relativa > -0,33 

-0,33 > índice de balanza 
comercial relativa > -1 

Destacada ventaja 
exterior  

Intermedio 
Destacada desventaja 

exterior  

Fuente: elaboración propia. 

Este índice se puede calcular considerando únicamente el comercio internacional 
(exportaciones e importaciones internacionales) o teniendo en cuenta todo el comercio exterior 
(todas las exportaciones e importaciones realizadas con otras regiones, bien sean nacionales o 
internacionales). En este informe se ha optado por tomar como referencia todo el comercio con 
el exterior de la región, independientemente de que su destino sea nacional o internacional1.  

La combinación de los indicadores propuestos hasta el momento ofrece una información muy 
útil para identificar a los sectores más relevantes de una economía. No obstante, es posible 
profundizar aún más llevando a cabo un análisis de la estructura de encadenamientos 
productivos. Dado que toda economía está constituida por un denso entramado de sectores 
productivos interrelacionados entre sí, el análisis de sus interconexiones permite conocer la 
capacidad de las distintas ramas para influir en el resto de la economía. En la literatura, se 
definen dos tipos de encadenamientos: hacia atrás (BL, backward linkages) y hacia delante (FL, 
forward linkages). El primer tipo mide la capacidad de una actividad económica para “arrastrar” 
al resto de sectores, en tanto les demanda los productos que serán utilizados por ella como 
inputs en la fabricación de un bien final; el segundo, el encadenamiento hacia delante, muestra 
la capacidad de un sector económico para “empujar” a otras actividades, a las que ofrece 
productos que serán utilizados por ellas como inputs. Considerando conjuntamente los valores 
que toman ambos indicadores, BL y FL, es posible establecer una clasificación adicional de los 
sectores de una economía. 

 

1 Los valores del índice atendiendo a las relaciones comerciales internacionales están disponibles y se 
pueden solicitar a los investigadores de la Cátedra.  
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A partir de las Tablas Input-Output es posible obtener los indicadores antes señalados, que 
permiten clasificar a los sectores de una región atendiendo a las posibles combinaciones de sus 
respectivos valores (véase el Cuadro 3):  

• BL>1 y FL<1: sectores con fuerte arrastre. Son aquellos que muestran una capacidad 
superior a la media para estimular el crecimiento económico, al demandar bienes y 
servicios de otros sectores, pero menor capacidad de empuje. Invertir sobre estos 
sectores tiene efectos derrame positivos sobre otras actividades. 

• BL>1 y FL>1: sectores clave. Son aquellos que simultáneamente presentan tanto una 
elevada capacidad de arrastre como de empuje del resto de la economía. Son los 
sectores que se encuentran en el centro del entramado industrial de la región, tienen 
efectos multiplicadores por encima de la media y resultan fundamentales para el 
funcionamiento general de la economía.  

• BL<1 y FL<1: sectores independientes. Son los que arrojan tanto bajos índices de arrastre 
como de empuje y, por lo tanto, su capacidad para incidir sobre el resto de la economía 
es menor. Son sectores que venden a la demanda final (hogares, sector público o 
exportaciones) y que, o bien no compran sus inputs dentro de la propia región, o bien 
son más intensivos en trabajo.  

• BL<1 y FL>1: sectores base. Son aquellos sectores que impulsan a la economía por 
encima de la media, proporcionando sus bienes y servicios a otros sectores para que 
desarrollen su propio proceso productivo, pero cuya capacidad de arrastre es muy 
limitada. Son, por lo tanto, los sectores que el sistema productivo regional reconoce 
como básicos, ya que sin ellos los demás sectores tendrían que importar sus insumos. 
Se ven afectados indirectamente por el resto, por lo que no es esencial implementar 
políticas de promoción directamente sobre ellos, dado que crecerán a medida que se 
expandan las actividades que demandan su producción.  

Cuadro 3. Clasificación de los sectores en función de su capacidad de arrastre y empuje 
según los indicadores de encadenamiento productivo, BL y FL 

 FL < 1 FL > 1 

BL > 1 Sector de arrastre Sector clave 

BL < 1 Sector Independiente Sector base 

Fuente: elaboración propia. 
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Transformación del tejido productivo asturiano: análisis de redes (1995-2021) 

La economía asturiana ha experimentado una profunda transformación a lo largo de las últimas 
tres décadas. El cierre de las minas de carbón, la reconversión industrial, la expansión del sector 
servicios o la irrupción de nuevas actividades ligadas a la digitalización y la economía del 
conocimiento son procesos que forman ya parte del relato habitual sobre Asturias. Sin embargo, 
existe una dimensión menos explorada de este cambio estructural: cómo han evolucionado las 
relaciones de interdependencia entre sectores, es decir, quién compra a quién y en qué medida 
el funcionamiento de una actividad depende, a su vez, del funcionamiento de otras. 

Abordamos esta pregunta a través del análisis de redes aplicado a las Tablas Input-Output de 
Asturias elaboradas por SADEI para los años 1995, 2005, 2015 y 2021, comentadas en la sección 
0. Como se explicó en 0, cada sector de la economía se representa como un nodo de la red y 
cada conexión entre sectores como un vínculo entre nodos. El resultado es una fotografía de la 
estructura productiva asturiana en cada periodo que permite ver, de forma detallada, qué 
sectores son más centrales en la red, qué grupos de actividades están más integrados entre sí y 
cómo esto ha ido cambiado en el tiempo.  

Dos conceptos articulan la interpretación de los resultados. El primero es el de embeddedness o 
integración productiva local: una economía más integrada es aquella cuyos sectores satisfacen 
una mayor parte de sus necesidades comprando a otros sectores locales, en lugar de importar 
del exterior. Cuando esa integración es alta, cada euro gastado en un sector genera un mayor 
efecto arrastre sobre el resto de la economía regional, lo que hace que las políticas públicas de 
inversión o apoyo sectorial sean más efectivas. El segundo concepto es el de resiliencia 
estructural: una red productiva más densa y diversificada es más capaz de absorber 
perturbaciones negativas sin que el conjunto del sistema colapse.  

Asturias se va conformando como una economía más compleja 

A lo largo del periodo la red intersectorial asturiana se vuelve más conectada. La densidad de la 
red, que mide la proporción de vínculos activos sobre el total de vínculos posibles entre sectores, 
aumenta del 9,1 % al 10,6 %, y el número medio de vínculos por sector (grado medio) crece de 
forma sostenida, de 4,4 en 1995 a 6,2 en 2021 (Cuadro 4). Ambas medidas son relativas al 
tamaño de la red, lo que permite comparar años con distinto número de sectores. 

Este aumento de la conectividad se produce, además, a través de más vínculos, pero, en 
promedio, de igual intensidad. Las medidas ponderadas por la intensidad del coeficiente 
(densidad ponderada y fuerza media) apenas varían. Es decir, la economía asturiana ha 
incorporado nuevas actividades y ha tejido más relaciones entre sectores, consiguiendo 
diversificarse sin perder la intensidad de las relaciones. Al mismo tiempo, esto se puede ver 
porque las conexiones están cada vez menos concentradas en unos pocos sectores (la 
concentración del grado cae del 89 % al 71 %) y prácticamente todos los sectores quedan 
integrados en el componente principal de la red (del 94 % al 98 %). 
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Cuadro 4. Indicadores globales de la red intersectorial asturiana, normalizados por el 
tamaño de la red (1995-2021) 

Medida 1995 2005 2015 2021 

Densidad (%) 9,1 10,6 10,2 10,6 

Densidad ponderada (‰) 2,9 3,5 2,7 2,8 

Grado medio (vínculos/sector) 4,4 5,3 5,9 6,2 

Fuerza media (coef. interm./sector) 0,141 0,175 0,157 0,162 

Concentración del grado (CV %) 88,6 82,9 78,7 71,4 

Sectores en componente gigante (%) 93,9 96,1 98,3 98,3 

Nota: se considera activo todo vínculo con coeficiente técnico regional ≥ 0,01. 

Fuente: elaboración propia a partir de las Tablas Input-Output de Asturias de 2021 (SADEI). 

La industria pesada cede el centro de la red a los servicios 

Uno de los resultados más claros del análisis es determinar qué sector o sectores ocupan el 
centro de la red productiva asturiana y cómo ese papel ha cambiado en las últimas tres décadas. 
En 1995 y 2005, los sectores con mayor centralidad eran los de Construcción, Transporte y 
Comercio al por mayor. Eran los sectores por los que pasaban más caminos en la red regional, 
actuando como articulaciones que conectaban la industria extractiva y manufacturera con los 
servicios. 

En 2015 y 2021, ese protagonismo se ha desplazado. La Construcción y el Transporte se 
mantienen en posiciones relevantes, pero emerge con fuerza un grupo de servicios avanzados. 
El caso más llamativo son los servicios financieros, que multiplican su conectividad en la red: 
pasan de 6 a 29 vínculos activos entre 1995 y 2021. A ellos se suman las actividades jurídicas y 
de contabilidad y los Correos y telecomunicaciones, junto con otros servicios a empresas, como 
los servicios de arquitectura e ingeniería y las Otras actividades profesionales (Figura 1). 

Esto no solo refleja que la economía asturiana se haya terciarizado, sino que los servicios 
avanzados han pasado a desempeñar un papel estructural cada vez más relevante en la 
articulación de la red productiva regional. Dicho de otro modo, hoy, si el sector de los servicios 
financieros o de los servicios a empresas dejase de funcionar, el impacto en cadena sobre el 
resto de la economía asturiana sería mucho mayor que hace treinta años.  
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Figura 1. Estructura productiva de Asturias: evolución de la red intersectorial (1995–2021). 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de las Tablas Input-Output de Asturias de 2021 (SADEI). 
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Los clústeres sectoriales: de la especialización a la integración 

Más allá de los vínculos individuales, el análisis de redes permite identificar comunidades o 
clústeres de sectores que interactúan entre sí con mayor intensidad que con el resto de la 
economía. La Figura A.1 en el anexo muestra cómo se organizan estos grupos en cada uno de 
los cuatro años analizados. 

En 1995, la economía asturiana se organiza en cinco comunidades con entidad propia. La mayor 
reúne una veintena de sectores, sobre todo servicios e industria de mercado (cluster 6 en 1995). 
Junto a ella coexisten comunidades más pequeñas y especializadas: un complejo metal-
mecánico (metalurgia, productos metálicos, maquinaria y material de transporte; cluster 3 en 
1995); un grupo de energía, construcción e industrias extractivas (cluster 4 en 1995); otro de 
madera y papel (cluster 2 en 1995); y un núcleo de actividades primarias, alimentación, comercio 
y hostelería (cluster 1 en 1995). Es la imagen de una economía relativamente compartimentada, 
donde industria, servicios y sector primario funcionan con cierta autonomía entre sí. 

En 2021 ese panorama cambia. Las comunidades se reducen a cuatro y, sobre todo, se 
concentran: las dos mayores reúnen 45 de los 59 sectores (el 76 %, frente a en torno al 61 % en 
1995), y la dominante alcanza los 23 (cluster 4 en 2021). Lo más significativo es su composición 
más mezclada: el complejo metal-mecánico y el grupo de energía y construcción, separados en 
1995, aparecen en 2021 fundidos en una única gran comunidad industrial de 22 sectores (cluster 
3 en 2021), en la que conviven sectores manufactureros, energéticos y de servicios. Esa fusión 
de grupos antes diferenciados es la señal más clara de un tejido productivo más integrado y 
menos fragmentado que tres décadas atrás. 

Frente a esa reorganización, hay un núcleo que se mantiene estable a lo largo de todo el periodo: 
el formado por el sector primario, la industria alimentaria, el comercio y la hostelería (cluster 1 
tanto en 1995 como en 2021). Agricultura, industrias cárnicas y lácteas, comercio minorista y 
hostelería forman en los cuatro cortes una comunidad reconocible y cohesionada, que refleja la 
vinculación estructural entre el sector primario regional, la transformación agroalimentaria y las 
actividades turísticas y de restauración, y que se ha reforzado con el tiempo. Los servicios 
financieros, por su parte, quedan en 2021 plenamente integrados en la gran comunidad de 
servicios e industria de mercado (cluster 4 en 2021), en coherencia con el fuerte aumento de su 
conectividad (de 6 a 29 vínculos activos) señalado en el apartado anterior. 

Resumen: una economía más sofisticada, con nuevas vulnerabilidades 

El análisis de la red intersectorial asturiana a lo largo de los últimos veintiséis años ofrece una 
imagen más matizada de la economía regional de lo que sugiere la narrativa habitual del declive 
industrial. Asturias ha construido una estructura productiva más diversificada e interconectada 
que la de 1995: tiene más vínculos entre sectores y una mayor integración entre la industria y 
los servicios. Conviene precisar, no obstante, el carácter de esa mayor conectividad, la red gana 
vínculos, pero las medidas ponderadas por la intensidad de los coeficientes apenas varían en el 
periodo. Asturias se ha diversificado e integrado más que intensificado sus relaciones 
productivas. 
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Esta reorganización tiene una doble lectura. Por un lado, una economía menos 
compartimentada, que pasa de cinco a cuatro comunidades, con las dos mayores concentrando 
ya el 76 % de los sectores, dispone de menos cortafuegos frente a perturbaciones externas: un 
shock que afecte al clúster dominante, que en 2021 agrupa 23 sectores de naturaleza muy 
diversa, tiene mayor potencial de propagación que en 1995. Por otro, esa misma lógica opera 
en sentido positivo: una red más integrada propaga también con más rapidez los efectos 
beneficiosos. Las externalidades de conocimiento (knowledge spillovers), los círculos virtuosos 
de innovación o los efectos de aglomeración que surgen cuando sectores complementarios 
cooperan tienen hoy más canales por los que circular en la economía asturiana. 

La lectura de estos resultados gana profundidad cuando se combina con la perspectiva espacial 
del Observatorio nº 73 de REGIOlab, dedicado a la concentración económica en Asturias. Ese 
análisis mostraba que los servicios avanzados (financieros, información y comunicaciones, y 
actividades profesionales) son los sectores más concentrados espacialmente en la región, con 
Oviedo y Gijón como sus principales localizaciones. El presente análisis muestra que esos 
mismos sectores son hoy de los más centrales de la red productiva asturiana. La lectura conjunta 
de ambos trabajos, el observatorio y el presente informe, apunta tentativamente a que la 
integración de la red intersectorial asturiana está geográficamente anclada en el eje Oviedo-
Gijón. La mayor sofisticación del tejido productivo regional documentada en este informe 
estaría, en parte, asociada al fenómeno de concentración económica espacial en las dos 
principales ciudades de la región que describía el Observatorio nº 73. 

Junto a los sectores que han ganado centralidad, merece atención el otro lado del proceso. El 
caso más extremo es la extracción de carbón, que pasa de 11 vínculos activos en 1995 a tan solo 
1 en 2021, reflejo directo del cierre de la minería y de la reconversión industrial regional. Pero 
el resultado que más atención merece desde la misión de esta Cátedra es el de la Investigación 
y desarrollo. La I+D aparece en 2021 más desconectada del tejido productivo que hace tres 
décadas (pasa de 6 a 2 vínculos activos). Esto no significa necesariamente que en Asturias se 
investigue menos: un sector puede internalizar su I+D (la metalurgia, por ejemplo) sin que ello 
genere vínculos medibles en la red. Lo que los datos sí sugieren es que la I+D asturiana se 
externaliza poco, es decir, que los vínculos entre quienes producen conocimiento y quienes lo 
necesitan en sus procesos productivos son escasos. Este rasgo adquiere un matiz particular si se 
considera que la Universidad de Oviedo concentra aproximadamente el 80 % de la actividad de 
I+D de la región. El reto no es, por tanto, solo investigar más, sino traducir esa investigación en 
más transferencia tecnológica, más contratos con empresas y más spin-offs que tejan los 
vínculos que hoy faltan en la red. 

Conocer la arquitectura de la red productiva de una región es conocer también dónde están sus 
fortalezas y sus vulnerabilidades. La Asturias de 2021 no es la región primaria e industrial que 
tenemos en mente. Es una economía más sofisticada, con un tejido más diversificado e 
interconectado. Su futuro, y el de las economías regionales en general, no se ciñe a un sector, 
sino que descansa en la densidad y la calidad de los vínculos que los conectan a todos. 
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Realidad actual de la economía asturiana: análisis de los sectores competitivos o con 
potencialidad a través de las Tablas Input Output (2021) 

Realizada una revisión de la evolución de las interrelaciones sectoriales en la economía asturiana 
a través del análisis de red nos corresponde estudiar en profundidad la situación más actual 
posible de nuestro tejido productivo. Los cuatro indicadores mencionados (especialización, 
productividad, balanza comercial y encadenamientos) se calculan sobre la clasificación SADEI de 
64 ramas de actividad a partir de la Tabla Input-Output de Asturias de 2021.2 

Especialización y productividad: incremento y mejora de los sectores con potencial  

La especialización se mide con el cociente de localización (LQ), que compara el peso de cada 
rama en el empleo de Asturias con su peso en el empleo de España. Un valor superior a 1 indica 
que la región está más especializada que la media nacional. La productividad relativa compara 
el valor añadido por ocupado de cada rama asturiana con el de su referencia. El cruce de ambos 
ejes (corte en 1) clasifica a los 64 sectores en cuatro grupos. 

De las 64 ramas, 13 son sectores sólidos (alta productividad, alta especialización), 15 sectores 
con potencial (alta productividad, baja especialización), 19 sectores débiles (baja productividad, 
alta especialización) y 17 quedan en el grupo de otros (baja productividad, baja especialización). 
La especialización más alta corresponde a la metalurgia (LQ  7,1), las industrias extractivas (4,5) 
y la silvicultura (3,7). La mayor productividad relativa se da en la industria del papel (2,4) y las 
actividades inmobiliarias (2,4), las industrias lácteas (1,9) y el material eléctrico y electrónico 
(1,6) (véase el Cuadro 5 y Figura 2). 

Cuadro 5. Clasificación de los sectores por especialización y productividad relativa 
(referencia España), 2021 

Categoría Nº Criterio y sectores (cód.) 

Sólidos 13 
LQ > 1 y productividad > 1 — 2, 3, 11, 18, 19, 21, 25, 26, 35, 
52, 55, 62, 63 

Con potencial 15 
LQ < 1 y productividad > 1 — 7, 8, 12, 20, 28, 34, 38, 40, 41, 
43, 44, 45, 50, 51, 53 

Débiles 19 
LQ > 1 y productividad < 1 — 4, 5, 14, 17, 23, 30, 32, 33, 36, 
42, 47, 48, 49, 54, 56, 57, 58, 59, 64 

Otros 17 
LQ < 1 y productividad < 1 — 1, 6, 9, 10, 13, 15, 16, 22, 24, 
27, 29, 31, 37, 39, 46, 60, 61 

Fuente: elaboración propia a partir de las Tablas Input-Output de Asturias de 2021 (SADEI). 

 
2 La especialización y la productividad relativa se calculan frente a España (INE) y, cuando el dato está 
disponible, frente a la UE-27 también (Eurostat). La productividad relativa emplea el VAB por ramas de 
actividad. El cociente de localización se calcula con el empleo, en algunos grupos de actividad para los que 
la fuente no ofrece el desglose completo (minería, alimentación, educación, sanidad y asistencia social) la 
especialización se obtiene a nivel de bloque, de modo que los subsectores que lo componen comparten 
un mismo cociente de localización. 
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Figura 2. Posición de cada sector en los ejes de especialización (cociente de 
localización) y productividad relativa, 2021 

 

Fuente: elaboración propia a partir de las Tablas Input-Output de Asturias de 2021 (SADEI). 

Encadenamientos productivos: aumento de sectores clave y con capacidad de arrastre 

Los encadenamientos miden cómo se conecta cada sector con el resto del aparato productivo 
regional. El encadenamiento hacia atrás (BL, capacidad de arrastre) recoge cuánto demanda un 
sector del resto de ramas y el encadenamiento hacia delante (FL, capacidad de empuje) recoge 
cuánto suministra a las demás. Ambos se obtienen de la inversa de Leontief sobre los 
coeficientes regionales (siguiendo la metodología de Rasmussen), se normalizan por la media y 
clasifican a los sectores en cuatro tipos. 

El análisis identifica 11 sectores clave (alto arrastre, alto empuje), 18 de arrastre (tiran de la 
economía por el lado de la demanda de inputs), 9 de base (suministran a muchos, pero 
demandan poco) y 26 independientes (escasamente conectados). Frente al Informe 1, de los 62 
sectores comparables 25 cambian de categoría y 37 se mantienen, lo que apunta a una 
reconfiguración parcial de la trama productiva entre 2015 y 2021 (véase el Cuadro 6 y Figura 3). 
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Cuadro 6. Clasificación de los sectores según su capacidad de arrastre (BL) y de 
empuje (FL) 

Categoría Nº Criterio y sectores (cód.) 

Clave 11 BL > 1 y FL > 1 — 1, 18, 19, 25, 29, 31, 33, 34, 44, 45, 47 

De arrastre 18 
BL > 1 y FL < 1 — 2, 6, 7, 9, 10, 11, 12, 15, 17, 22, 27, 36, 37, 
41, 46, 59, 60, 61 

Base 9 BL < 1 y FL > 1 — 8, 26, 32, 38, 40, 42, 43, 49, 52 

Independiente 26 
BL < 1 y FL < 1 — 3, 4, 5, 13, 14, 16, 20, 21, 23, 24, 28, 30, 
35, 39, 48, 50, 51, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 62, 63, 64 

Fuente: elaboración propia a partir de las Tablas Input-Output de Asturias de 2021 (SADEI). 

Figura 3. Posición de cada sector en los ejes de empuje (FL) y arrastre (BL) 

 
Fuente: elaboración propia a partir de las Tablas Input-Output de Asturias de 2021(SADEI). 

Resumen de resultados: confirmando la mejora del tejido productivo regional 

A modo de síntesis, en el Cuadro 7 y Cuadro 8 se cruzan las dos clasificaciones anteriores 
(especialización y productividad, Cuadro 5 y Figura 2) en las columnas, y encadenamientos 
(Cuadro 6 y Figura 3, en filas) y añade la balanza comercial relativa. Esto permite ver, por 
ejemplo, qué sectores son a la vez sólidos y clave, o cuáles, siendo débiles, además están poco 
conectados. En términos de balanza comercial relativa, 8 sectores presentan una ventaja 
exterior destacada (color verde), 31 una desventaja destacada (color rojo), 18 se sitúan en una 
posición intermedia (7 no comercian con el exterior).  
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Cuadro 7. Número de sectores en cada combinación de las clasificaciones del Cuadro 5 
(columnas) y del Cuadro 6 (filas) 

 Sólidos Con potencial Débiles Otros 

Clave 3 3 2 3 

De arrastre 2 3 3 10 

Base 2 4 3 0 

Independiente 6 5 11 4 

Fuente: elaboración propia a partir de las Tablas Input-Output de Asturias de 2021 (SADEI). 

Comparando con los datos de la Tablas Input-Output de Asturias de 2015 (SADEI), la 
productividad aparente por sector aumenta entre 2015 y 2021. El empleo total pasó de 365.058 
a 377.843 ocupados y el VAB de 19.405 a 21.786 millones de euros. Conviene recordar que 
ambos valores son nominales, por lo que parte del crecimiento del VAB recoge también precios 
y no solo crecimientos de productividad real. 

Al margen de dos casos extremos que se comentan a continuación, las mayores ganancias de 
productividad se concentran en Investigación y desarrollo (+112 %; de 28,1 a 59,8 miles de euros 
por ocupado), las otras industrias extractivas (+76 %), el material eléctrico (+66 %), la metalurgia 
(+52 %) y los servicios financieros (+48 %). En el lado opuesto, las mayores caídas se dan en los 
otros productos minerales no metálicos (−63 %), la extracción de carbón (−60 %, con un 
desplome del empleo del 66 % y del VAB del 86 %, reflejo del cierre de la minería), la industria 
química (−55 %) y la fabricación de muebles (−43 %). Conviene matizar que algunas ramas 
registran variaciones de productividad muy extremas que responden a cambios bruscos en el 
empleo contabilizado más que a mejoras reales. Es el caso, por ejemplo, de las Coquerías y refino 
de petróleo y de la Fabricación de productos de caucho y plásticos, cuya productividad aparente 
se multiplica (+308 % en ambas) como consecuencia de una fuerte caída del empleo registrado 
(−79 % y −67 %, respectivamente). Estos valores deben interpretarse, por tanto, con cautela. 

Los cambios en especialización productiva son, como era de prever, menos que los de 
productividad, lo que confirma la estabilidad estructural de la economía en periodos 
relativamente cortos de tiempo. La gran mayoría de las ramas no cambian de cuadrante (en 
gris), es decir, mantienen su posición relativa respecto al umbral de especialización a lo largo de 
todo el periodo. Los pocos sectores que sí cruzan el umbral del cociente de localización lo hacen, 
además, de forma moderada. Los sectores en los que estamos muy especializados o muy poco 
especializados apenas se mueven de su posición. Ganan especialización la energía eléctrica, gas 
y vapor (26), las otras actividades profesionales (47) y la fabricación de otro material de 
transporte (23), que pasan a situarse por encima de la media nacional. En sentido contrario, 
pierden especialización de forma más clara el material eléctrico, electrónico y óptico (20), las 
actividades relacionadas con el empleo (50), la publicidad y estudios de mercado (46) y las 
actividades asociativas (61). Las Figuras 4 y 5 sintetizan toda esta información. 
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Cuadro 8. Síntesis de la clasificación sectorial, 2021 

 

Fuente: elaboración propia a partir de las Tablas Input-Output de Asturias de 2021 (SADEI).  

 Sólido Con potencial Débil Otros 

Clave 

• Fabricación de productos metálicos 
• Metalurgia 
• Reparación e instalación de maquinaria 

y equipo 

• Actividades jurídicas y de contabilidad 
• Almacenamiento y actividades anexas al transporte 
• Servicios de arquitectura e ingeniería 

• Otras actividades profesionales 
• Transporte terrestre, marítimo y aéreo 

• Agricultura, ganadería y caza 
• Comercio al por mayor e intermediarios del comercio 
• Construcción 

De arrastre 
• Industria de la madera y del corcho 
• Silvicultura y explotación forestal 

• Industria del papel 
• Industrias lácteas 
• Seguros y planes de pensiones 

• Asistencia social de no mercado 
• Hostelería 
• Otros productos minerales no metálicos 

• Actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento 
• Actividades asociativas 
• Captación, depuración y distribución de agua 
• Edición, cinematográficas, radio y televisión 
• Fabricación de vehículos de motor y remolques 
• Industria química 
• Industria textil, confección, cuero y calzado 
• Industrias cárnicas 

Industrias de bebidas y tabaco 
• Publicidad y estudios de mercado 

Base 

• Energía eléctrica, gas, vapor y aire 
acondicionado 

• Seguridad, servicios a edificios y otros 
servicios 

• Actividades inmobiliarias 
• Otras industrias de la alimentación 
• Servicios financieros 
• Telecomunicaciones 

• Actividades de alquiler 
• Auxiliares a los servicios financieros y seguros 
• Comercio al por menor 

 

Independiente 

• Actividades postales y de correos 
• Educación de no mercado 
• Fabricación de maquinaria y equipo 
• Otros servicios personales 
• Pesca y acuicultura 
• Reparación de ordenadores y otros 

artículos 

• Actividades relacionadas con el empleo 
• Administración pública 
• Agencias de viaje 
• Material eléctrico, electrónico y óptico 
• Saneamiento y gestión de residuos 

• Actividades de los hogares 
• Actividades sanitarias de mercado 
• Actividades sanitarias de no mercado 
• Asistencia social de mercado 
• Coquerías y refino de petróleo 
• Educación de mercado 
• Extracción de antracita, hulla y lignito 
• Fabricación de otro material de transporte 
• Investigación y desarrollo 
• Otras industrias extractivas 
• Venta y reparación de vehículos de motor 

• Actividades informáticas y servicios de información 
• Artes gráficas y reproducción de soportes grabados 
• Fabricación de muebles; otras manufactureras 
• Fabricación de productos de caucho y plásticos 

 § Desventaja § Intermedio § Ventaja 
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Figura 4. Cambios en la productividad relativa. 2015-2021 

 

Nota: Las flechas de color verde indican incrementos en productividad mientras que las flechas de color 
rojo indican pérdidas. 

Fuente: elaboración propia a partir de las Tablas Input-Output de Asturias de 2021 (SADEI). 

Figura 5. Cambios en especialización, 2015-2021 

 

 
Nota: Las flechas de color azul indican incrementos en productividad mientras que las flechas de color 
naranja indican pérdidas. 

Fuente: elaboración propia a partir de las Tablas Input-Output de Asturias (SADEI). 
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Resumen y conclusiones  

El presente informe analiza la evolución del tejido productivo de la economía asturiana con el 
objetivo de identificar los sectores con mayor capacidad competitiva y orientar sobre ellos una 
estrategia de especialización inteligente. A partir de la actualización de datos provenientes de 
las Tablas Input-Output y del uso combinado de indicadores tradicionales y técnicas de análisis 
de redes, se obtiene una visión integral y dinámica de la estructura económica regional. 

Los resultados muestran que la economía asturiana ha experimentado una transformación 
significativa en las últimas décadas. La estructura productiva se ha vuelto más compleja, 
diversificada e interconectada, reflejando una mayor integración entre sectores y una mejora 
en la capacidad de generar efectos de arrastre sobre el conjunto de la economía. Este proceso 
se traduce en un incremento de la densidad relacional y en el desplazamiento del núcleo 
económico desde actividades tradicionales de carácter industrial hacia un modelo más 
equilibrado, en el que los servicios avanzados adquieren un papel creciente. 

El análisis sectorial confirma asimismo una evolución positiva en términos de competitividad. 
Un número relevante de actividades presenta actualmente una posición sólida, caracterizada 
por niveles elevados de productividad y especialización, mientras que otros sectores muestran 
un potencial significativo de crecimiento. Este hecho sugiere que el sistema productivo regional 
dispone de una base más amplia sobre la que articular políticas de desarrollo. 

No obstante, el estudio también pone de manifiesto la persistencia de debilidades estructurales 
en determinados sectores, así como la necesidad de reforzar las conexiones entre actividades 
para consolidar la cohesión del sistema productivo. La mejora de la integración sectorial sigue 
siendo un elemento clave para maximizar los efectos de difusión del conocimiento y la 
innovación. 

La radiografía que presenta este informe muestra que la economía asturiana está 
experimentando una transformación profunda y que existen motivos fundados para el 
optimismo. Sin embargo, los sectores emergentes aún no se encuentran plenamente 
consolidados, por lo que resulta necesario reforzar y afianzar su potencial. 

En este momento, que constituye un auténtico punto de inflexión entre el prolongado proceso 
de ajuste industrial de Asturias y el nuevo modelo productivo que comienza a configurarse, es 
más importante que nunca consolidar este cambio mediante una política científica y tecnológica 
ambiciosa y decidida. La inversión en investigación y desarrollo es un factor clave para el 
progreso de cualquier territorio, pero en determinadas coyunturas adquiere un carácter 
estratégico. Este es, precisamente, el caso de Asturias en la actualidad. 

Si se acierta en el diseño e implementación de esta política, será posible asentar el futuro 
económico de la región sobre actividades de alto valor añadido y elevado potencial de 
crecimiento. 

Ahora bien, no basta con incrementar la inversión en ciencia y tecnología; es imprescindible 
mejorar su orientación. Esto implica concentrar los esfuerzos en aquellos sectores que, según el 
presente análisis, se sitúan en el núcleo del potencial desarrollo regional. En este sentido, 
destacan dos grandes ámbitos de actuación. Por un lado, las actividades vinculadas al sector 
metalmecánico, donde el impulso de la industria de defensa puede desempeñar un papel 
decisivo. Por otro, los sectores emergentes relacionados con la digitalización y la inteligencia 
artificial, que están llamados a protagonizar una transformación sin precedentes en los servicios 
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avanzados intensivos en conocimiento, ámbito en el que Asturias comienza a posicionarse con 
cierta competitividad en el contexto nacional e internacional. 

Dada la relevancia estratégica de estos dos ámbitos para el futuro de la región, los próximos 
informes de la Cátedra profundizarán en su análisis. De este modo, el presente informe, junto 
con los estudios específicos previstos sobre el sector de la defensa y sobre la inteligencia artificial 
y la digitalización, permitirá ofrecer una visión más completa y precisa de los campos en los que 
Asturias puede reforzar su competitividad y su capacidad de crecimiento en las próximas 
décadas, consolidando así un cambio estructural de gran alcance. 
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Anexo 

Cuadro A1. Empleo, valor añadido bruto y productividad, 2015 y 2021) 

Cód. Sector Empl 15 Empl 21 VAB 15 VAB 21 Prod.15 Prod.21 Δ Emp. Δ VAB Δ Prod. 

1 Agricultura, ganadería y caza 11.878 10.098 225.788 245.260 19 24,3 -15% +9% +28% 

2 Silvicultura y explotación fo… 971 1035 48.819 50.703 50,3 49 +7% +4% -3% 

3 Pesca y acuicultura 1646 1740 53.929 60.696 32,8 34,9 +6% +13% +6% 

4 Extrac. antracita, hulla y li… 2427 821 164.143 22.324 67,6 27,2 -66% -86% -60% 

5 Otras industrias extractivas 840 905 66.633 126.305 79,3 139,6 +8% +90% +76% 

6 Ind. cárnicas 921 913 34.578 42.445 37,5 46,5 -1% +23% +24% 

7 Ind. lácteas 1984 1908 268.395 200.338 135,3 105 -4% -25% -22% 

8 Otras industrias de la alimen… 4157 4014 204.674 281.413 49,2 70,1 -3% +37% +42% 

9 Ind. bebidas y tabaco 792 611 47.539 34.068 60 55,8 -23% -28% -7% 

10 Industria textil, confección,… 873 842 25.284 26.906 29 32 -4% +6% +10% 

11 Ind. madera y del corcho 1026 1113 38.744 50.623 37,8 45,5 +8% +31% +20% 

12 Ind. papel 706 736 133.623 140.107 189,3 190,4 +4% +5% +1% 

13 Artes gráficas y reproducción… 915 865 29.124 26.826 31,8 31 -5% -8% -3% 

14 Coquerías y refino de petróleo 1905 401 43.382 37.234 22,8 92,9 -79% -14% +308% 

15 Industria química 889 2261 224.160 259.288 252,1 114,7 +154% +16% -55% 

16 Fab. productos de caucho y pl… 2623 861 42.162 56.482 16,1 65,6 -67% +34% +308% 

17 Otros productos minerales no … 1104 2562 200.138 169.782 181,3 66,3 +132% -15% -63% 

18 Metalurgia 9325 8315 715.401 967.313 76,7 116,3 -11% +35% +52% 

19 Fab. productos metálicos 9148 8599 411.706 501.422 45 58,3 -6% +22% +30% 

20 Material eléctrico, electróni… 1753 1731 108.994 179.001 62,2 103,4 -1% +64% +66% 

21 Fab. maquinaria y equipo 3081 2527 209.990 222.548 68,2 88,1 -18% +6% +29% 

22 Fab. vehículos de motor y rem… 530 518 31.989 39.607 60,4 76,5 -2% +24% +27% 

23 Fab. otro material de transpo… 958 975 57.595 80.379 60,1 82,4 +2% +40% +37% 

24 Fab. muebles; otras manufactu… 553 1187 32.514 39.712 58,8 33,5 +115% +22% -43% 

25 Reparación e instalación de m… 2333 2288 125.639 168.894 53,9 73,8 -2% +34% +37% 

26 Energía eléctrica, gas, vapor… 1666 1305 1.020.972 1.093.018 612,8 837,6 -22% +7% +37% 

27 Captación, depuración y distr… 787 947 68.812 75.692 87,4 79,9 +20% +10% -9% 

28 Saneamiento y gestión de resi… 1077 1705 53.152 111.228 49,4 65,2 +58% +109% +32% 

29 Construcción 22.579 24.640 1.030.763 1.133.566 45,7 46 +9% +10% +1% 

30 Venta y reparación de vehícul… 6533 6532 269.093 331.749 41,2 50,8 0% +23% +23% 

31 Comercio mayor e intermediari… 14.349 14.764 633.573 778.524 44,2 52,7 +3% +23% +19% 

32 Comercio menor 41.753 39.942 1.205.098 1.282.078 28,9 32,1 -4% +6% +11% 

33 Transporte terrestre, marítim… 11.658 11.707 553.304 462.153 47,5 39,5 0% -16% -17% 

34 Almacenamiento y actividades … 2829 2958 192.970 289.901 68,2 98 +5% +50% +44% 

35 Act. postales y de correos 1692 2072 47.624 60.155 28,1 29 +22% +26% +3% 

36 Hostelería 31.005 30.564 1.294.474 1.062.885 41,8 34,8 -1% -18% -17% 

37 Edición, cinematográficas, ra… 1424 1673 73.926 76.772 51,9 45,9 +17% +4% -12% 

38 Telecomunicaciones 1010 939 247.171 211.609 244,7 225,4 -7% -14% -8% 

39 Act. informáticas y servicios… 4540 6727 189.012 328.483 41,6 48,8 +48% +74% +17% 

40 Servicios financieros 4180 3260 571.738 661.786 136,8 203 -22% +16% +48% 

41 Seguros y planes de pensiones 830 613 107.478 105.680 129,5 172,4 -26% -2% +33% 

42 Auxiliares a los servicios fi… 1828 2166 79.961 92.722 43,7 42,8 +18% +16% -2% 

43 Act. inmobiliarias 1578 1966 2.752.123 2.816.058 1744,1 1432,4 +25% +2% -18% 

44 Act. jurídicas y de contabili… 5081 5192 277.094 281.914 54,5 54,3 +2% +2% 0% 



 24 

Cód. Sector Empl 15 Empl 21 VAB 15 VAB 21 Prod.15 Prod.21 Δ Emp. Δ VAB Δ Prod. 

45 Serv. arquitectura e ingenier… 3300 4597 189.822 301.574 57,5 65,6 +39% +59% +14% 

46 Publicidad y estudios de merc… 1869 1292 55.932 44.378 29,9 34,3 -31% -21% +15% 

47 Otras actividades profesional… 4155 4568 130.159 174.071 31,3 38,1 +10% +34% +22% 

48 Investigación y desarrollo 1824 1910 51.327 114.153 28,1 59,8 +5% +122% +112% 

49 Act. de alquiler 1596 1592 123.835 124.035 77,6 77,9 0% 0% 0% 

50 Act. relacionadas con el empl… 3099 3410 81.789 102.265 26,4 30 +10% +25% +14% 

51 Agencias de viaje 647 672 29.144 27.230 45 40,5 +4% -7% -10% 

52 Seguridad, servicios a edific… 21.991 22.309 498.433 586.620 22,7 26,3 +1% +18% +16% 

53 Administración pública 24.164 24.803 991.859 1.231.642 41 49,7 +3% +24% +21% 

54 Educación de mercado 5170 6148 175.429 214.415 33,9 34,9 +19% +22% +3% 

55 Educación de no mercado 19.756 21.112 811.437 969.858 41,1 45,9 +7% +20% +12% 

56 Act. sanitarias de mercado 6052 8190 254.566 398.346 42,1 48,6 +35% +56% +16% 

57 Act. sanitarias de no mercado 15.631 19.003 814.378 1.083.689 52,1 57 +22% +33% +9% 

58 Asistencia social de mercado 6070 7867 185.442 247.741 30,6 31,5 +30% +34% +3% 

59 Asistencia social de no merca… 3498 4259 92.059 130.009 26,3 30,5 +22% +41% +16% 

60 Act. artísticas, recreativas … 5431 6944 250.443 245.930 46,1 35,4 +28% -2% -23% 

61 Act. asociativas 2457 2142 73.286 75.211 29,8 35,1 -13% +3% +18% 

62 Reparación de ordenadores y o… 1665 1146 45.582 36.068 27,4 31,5 -31% -21% +15% 

63 Otros servicios personales 7354 7568 207.017 225.442 28,2 29,8 +3% +9% +6% 

64 Act. de los hogares 9592 10.813 129.618 168.134 13,5 15,5 +13% +30% +15% 

Nota: Valor añadido por ocupado (miles de euros, precios corrientes de cada año). Δ = variación porcentual 
2015–2021. Empleo en personas; VAB en miles de euros. 

Fuente: elaboración propia a partir de las Tablas Input-Output de Asturias (SADEI). 
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Cuadro A2. 64 sectores considerados y su agrupación por tipo 

Cód. Sector (clasificación SADEI, 64 ramas) Tipo de sector 

1 Agricultura, ganadería y caza Primario 
2 Silvicultura y explotación forestal Primario 
3 Pesca y acuicultura Primario 
4 Extracción de antracita, hulla y lignito Secundario (industria) 
5 Otras industrias extractivas Secundario (industria) 
6 Industrias cárnicas Secundario (industria) 
7 Industrias lácteas Secundario (industria) 
8 Otras industrias de la alimentación Secundario (industria) 
9 Industrias de bebidas y tabaco Secundario (industria) 
10 Industria textil, confección, cuero y calzado Secundario (industria) 
11 Industria de la madera y del corcho Secundario (industria) 
12 Industria del papel Secundario (industria) 
13 Artes gráficas y reproducción de soportes grabados Secundario (industria) 
14 Coquerías y refino de petróleo Secundario (industria) 
15 Industria química Secundario (industria) 
16 Fabricación de productos de caucho y plásticos Secundario (industria) 
17 Otros productos minerales no metálicos Secundario (industria) 
18 Metalurgia Secundario (industria) 
19 Fabricación de productos metálicos Secundario (industria) 
20 Material eléctrico, electrónico y óptico Secundario (industria) 
21 Fabricación de maquinaria y equipo Secundario (industria) 
22 Fabricación de vehículos de motor y remolques Secundario (industria) 
23 Fabricación de otro material de transporte Secundario (industria) 
24 Fabricación de muebles; otras manufactureras Secundario (industria) 
25 Reparación e instalación de maquinaria y equipo Secundario (industria) 
26 Energía eléctrica, gas, vapor y aire acondicionado Energía y agua 
27 Captación, depuración y distribución de agua Energía y agua 
28 Saneamiento y gestión de residuos Energía y agua 
29 Construcción Construcción 
30 Venta y reparación de vehículos de motor Servicios privados 
31 Comercio al por mayor e intermediarios del comercio Servicios privados 
32 Comercio al por menor Servicios privados 
33 Transporte terrestre, marítimo y aéreo Servicios privados 
34 Almacenamiento y actividades anexas al transporte Servicios privados 
35 Actividades postales y de correos Servicios privados 
36 Hostelería Servicios privados 
37 Edición, cinematográficas, radio y televisión Servicios privados 
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Cód. Sector (clasificación SADEI, 64 ramas) Tipo de sector 

38 Telecomunicaciones Servicios privados 
39 Actividades informáticas y servicios de información Servicios privados 
40 Servicios financieros Servicios privados 
41 Seguros y planes de pensiones Servicios privados 
42 Auxiliares a los servicios financieros y seguros Servicios privados 
43 Actividades inmobiliarias Servicios privados 
44 Actividades jurídicas y de contabilidad Servicios privados 
45 Servicios de arquitectura e ingeniería Servicios privados 
46 Publicidad y estudios de mercado Servicios privados 
47 Otras actividades profesionales Servicios privados 
48 Investigación y desarrollo Servicios privados 
49 Actividades de alquiler Servicios privados 
50 Actividades relacionadas con el empleo Servicios privados 
51 Agencias de viaje Servicios privados 
52 Seguridad, servicios a edificios y otros servicios auxiliares Servicios privados 
53 Administración pública Servicios públicos 
54 Educación de mercado Servicios privados 
55 Educación de no mercado Servicios públicos 
56 Actividades sanitarias de mercado Servicios privados 
57 Actividades sanitarias de no mercado Servicios públicos 
58 Asistencia social de mercado Servicios privados 
59 Asistencia social de no mercado Servicios públicos 
60 Actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento Servicios privados 
61 Actividades asociativas Servicios privados 
62 Reparación de ordenadores y otros artículos Servicios privados 
63 Otros servicios personales Servicios privados 
64 Actividades de los hogares Servicios privados 
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Figura A1. Evolución de los clústeres sectoriales en la economía asturiana, 1995-2021 
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Notas:  

• Cada polígono agrupa los sectores de una misma comunidad según el algoritmo de Louvain. 
• Tamaño del nodo = inputs recibidos del resto de sectores. 

Fuente: elaboración propia a partir de las Tablas Input-Output de Asturias (SADEI). 

 


